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Michael Kühnen 
  

La segunda revolución 
Volumen I: Fe y lucha 

  
Parte 6 

  
  
Ahora se demostró finalmente que la reacción es nacionalmente poco fiable, a pe-
sar de todas las frases nacionales: El NPD, que seguía siendo la fuerza del campo 
nacional con mayor número de miembros y la más organizada a nivel nacional, se 
retiró sigilosamente del frente de resistencia. La Acción W se había vuelto dema-
siado radical para él. 
    
Tres acontecimientos condujeron, 20 años después de la prohibición del SRP, al 
despertar del llamado "neonazismo": 
  
La fundación de la BDNS en 1968 llamó la atención de la opinión pública sobre 
el hecho de que todavía hay, o ya hay de nuevo, nacionalsocialistas en Alemania. 
  
El fracaso del NPD en las elecciones al Bundestag de 1969 demostró a los acti-
vistas del bando nacional que la combinación de nacionalismo y democracia libe-
ral no es natural y no es recompensada por el sistema. 
  
El ascenso y la desintegración de la Aktion WIDERSTAND 1970/71 reunió por 
primera vez a una juventud revolucionaria de derechas que se siente traicionada 
por las viejas asociaciones reaccionarias y nacionales. 
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Tras el fracaso de la campaña WIDERSTAND, los acontecimientos se precipitan 
de tal manera que al cronista le resulta difícil seguirlos: el NPD se escinde y su ala 
revolucionaria forma en 1974 la campaña NEUE RECHTE (ANR). Se forman 
nuevos movimientos, como la Iniciativa Ciudadana Alemana (DBI) del abogado 
Manfred Röder, que consigue asombrosos éxitos propagandísticos y quiere salva-
guardar los intereses del Reich alemán, que sigue existiendo, mediante la celebra-
ción de congresos imperiales.  
    
Thies Christophersen, cuyo folleto "Die Auschwitzlüge" (La mentira de 
Auschwitz) desempeñó un papel importante en la denuncia de la mentira propa-
gandística de los seis millones de judíos asesinados, fundó la Bürger- und Bauern-
Initiative (BBI). Grupos más pequeños ya existentes se manifiestan con más fuer-
za, por ejemplo la Deutsch-Völkische Gemeinschaft (DVG), la Unabhängige 
Freundeskreise (UF) o la Kampfbund Deutscher Soldaten (KDS). 
    
En el Tercer Reich, la juventud alemana se organizó en las Juventudes Hitlerianas. 
Hoy, la juventud alemana decente lucha por un Cuarto Reich en las filas del Fren-
te de Acción de los Nacionalsocialistas (ANS) y en la organización clandestina 
NSDAP/AO. 
    
Ya en 1971, el estadounidense-alemán Gerhard Lauck había fundado en Estados 
Unidos la NSDAP/Foreign Organisation, que se encargó de llevar a cabo una cam-
paña de propaganda clandestina en toda Alemania a favor del levantamiento de la 
prohibición nazi. En 1974, Lauck emprendió una aclamada gira de conferencias 
por la RFA. El punto culminante fue un mitin en la Haus des Sports de Hamburgo, 
al que asistieron más de un centenar de nazis noralemanes organizados por la BBI. 
Se produjo un gran revuelo y el "Estado más libre de la historia alemana" volvió a 
golpear: Gerhard Lauck, líder del partido NSDAP/AO, fue expulsado y se le 
prohibió la entrada en el país. 
    
Pero de nuevo era demasiado tarde: 
    
El movimiento alemán por la libertad se extendió como la pólvora y, con el rápido 
crecimiento de las células del movimiento clandestino nazi, la situación cambió 
radicalmente. Mientras que los anteriores grupos "neonazis" (DBI, BBI, DVG, 
KDS, etc.) habían atraído y organizado principalmente a viejos militantes, mien-
tras que los jóvenes se organizaban en la Nueva Derecha, cada vez más sectaria, el 
recién formado Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán se ganó e influyó inme-
diatamente en la juventud de este país.  
    
Aunque ella misma no puede trabajar abiertamente, el NSDAP/AO influye en gru-
pos de jóvenes revolucionarios de toda Alemania que trabajan legalmente y hacen 
suya la principal reivindicación del movimiento clandestino. Desde 1974, este lla-
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mamiento no se ha acallado. Miles de jóvenes alemanes exigen en voz alta y audi-
ble:  
    
¡LEVANTAD LA PROHIBICIÓN NS! ¡Queremos ser siervos de un NSDAP ve-
nidero que reconstruirá el Reich de los alemanes! 
    
El 26 de noviembre de 1977 tomé la iniciativa. En un mitin de la Bürgermeins-
chaft de Hamburgo, los nacionalsocialistas, principalmente del norte de Alemania, 
siguiendo mis propuestas, decidieron fundar un nuevo partido político que exigiera 
abiertamente el levantamiento de la prohibición del NSDAP. La fundación contó 
en aquel momento con el apoyo esencial de las siguientes organizaciones: 
  
La "Organización Alemana para el Exterior", cuya "Ayuda Silenciosa Alema-
nia", tiene como objetivo apoyar económicamente a los presos de conciencia na-
cionales. 
  
La "Kampfbund Freiheit für Rudolf Hess", de la que más tarde surgirían las Ju-
ventudes Anticominternas, cuyas actividades supuestas o reales en Hannover ya 
interesaban entonces a la prensa nacional y extranjera, así como al servicio secreto 
israelí. 
  
El Frente Obrero Nacional Revolucionario, surgido en Bremen de los restos de 
la "Nueva Derecha" y que ahora profesa claramente el nacionalsocialismo. 
  
Sin embargo, el núcleo del nuevo movimiento era la Freizeitverein Hansa, que 
yo había creado en Hamburgo en el verano de 1977 con algunos jóvenes militan-
tes. La Freizeitverein Hansa ya se había hecho un nombre en Hamburgo:     
Yo mismo fui acusado públicamente de publicar un periódico ilegal de combate de 
las SA de Hamburgo llamado "Der STURM". El Freizeitverein Hansa, al que los 
comunistas llamaban insistentemente la "Banda Hansa" y que, en opinión de las 
autoridades de protección del Estado, no era más que una tapadera de las SA loca-
les, fue considerado responsable de una avalancha de campañas de pintura con 
spray y de la pegada masiva de carteles con la esvástica del NSDAP/AO. 
  
En la noche del 1 de septiembre de 1977, fui detenido con otros dos camaradas del 
club de ocio por estos motivos (violación del párrafo 86 - propaganda nacionalso-
cialista). El eco en la prensa fue enorme. 
    
El periódico BILD escribió: "La banda de la esvástica se disfrazó de club de ocio" 
y "¡Capturados los que esparcieron la esvástica!".  
    
La policía declaró que, tras meses de investigaciones, algunas de ellas muy difíci-
les, el "espionaje neonazi" en Hamburgo había terminado. Pero las cosas resulta-
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ron muy distintas. Una vez más, el club de ocio Hansa fue noticia cuando fuimos a 
Soltau con algunos camaradas y montamos una guardia de honor delante de la ca-
sa del oficial de las SS Kappler, que acababa de ser liberado de la custodia italiana. 
Las fotos de esta guardia de honor dieron la vuelta al mundo. Con los camaradas 
de este club de ocio Hansa fundé en diciembre de 1977 el Frente de Acción de los 
Nacionalsocialistas (ANS). Además de las reivindicaciones "Alto a la construcción 
de centrales nucleares" y "Lucha contra el comunismo", formulé entonces el prin-
cipal punto del programa del nuevo partido: ABOLIR LA PROHIBICIÓN NS. 
    
Cita del Programa de Combate de la ANS 
    
Los miembros del Frente de Acción de los Nacionalsocialistas no somos nacional-
socialistas en el sentido convencional. Sin embargo, exigimos el levantamiento de 
la prohibición nazi por las siguientes razones: 
  
La prohibición es ineficaz: desde 1971 funciona en la República Federal un 
NSDAP ilegal sin que las autoridades de protección del Estado puedan impedirlo. 
  
La prohibición es injusta: La prohibición del NSDAP es incompatible con los fun-
damentos de una democracia liberal. En vista de la libre actividad política de co-
munistas, maoístas y anarquistas, el mantenimiento de la prohibición del NS es in-
comprensible. 
  
La prohibición es una ley de ocupación continuada: más de treinta años después de 
la derrota alemana, en Alemania se persigue a la gente por sus opiniones políticas. 
Esto se hace sobre la base de leyes que los vencedores aliados nos impusieron en 
1945. El levantamiento de la prohibición nazi, que se ha convertido en un sinsenti-
do, sería una señal de la soberanía recuperada del Estado alemán occidental. Su 
continuación sería prueba de lo contrario. 
  
La prohibición impide resolver los problemas actuales: En pocos años, el nacio-
nalsocialismo eliminó el desempleo masivo, restableció la paz social, aumentó el 
bienestar público, unió a todos los alemanes y logró el renombre mundial del Gran 
Reich alemán. Hoy se necesitan otras soluciones, ¡porque la historia no se repite! 
Sin embargo, la continuación de la prohibición nazi da a las fuerzas antialemanas 
la oportunidad de suprimir cualquier movimiento para el resurgimiento de Alema-
nia como continuación del NSDAP. 
  
Para el forastero, este batiburrillo de nombres y términos es difícil de entender y 
las constantes nuevas fundaciones sólo son un signo de sectarismo infructuoso. Y 
una cosa hay que decir bien clara en este punto:  
    
La historia de la oposición nacional desde 1945 es la historia de una derrota cons-
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tante. Veinte años y una nueva generación fueron necesarios para superar las con-
secuencias de la prohibición del SRP. Veinte años en los que casi nadie se atrevió a 
profesar un socialismo nacional, una revolución desde la derecha. 
    
El Servicio de Protección del Estado tiene una lista de más de 100 grupos naciona-
les y pequeños grupos.        
    
Para nosotros, la situación es mucho más sencilla:  
    
Dentro del campo nacional, sólo distinguimos reaccionarios y revolucionarios. Los 
reaccionarios no nos interesan. Su desesperanza y su falta de éxito son demasiado 
evidentes. Entre los revolucionarios, sin embargo, en el transcurso de 1977/78, el 
movimiento del nacionalsocialismo se afirmó igual que el NSDAP/AO en la clan-
destinidad. Y por la misma razón:  
    
Porque la juventud ha quedado atrás Ciertamente, es demasiado pronto para escri-
bir la historia del SNE, pero independientemente del incierto futuro, tres aconteci-
mientos aseguran su lugar en la historia política de nuestro tiempo: 
  
El ANS ha sido el primer y único partido político de la RFA en abogar por el le-
vantamiento de la prohibición del NSDAP (Programa de Combate del ANS). 
  
El ANS fue el primer movimiento político de la posguerra que reclamó la conme-
moración de Adolf Hitler y la creación de una placa conmemorativa de Adolf 
Hitler. (Invitación al mitin central del movimiento el 6 de junio de 1978). 
  
La SNE fue la primera organización nacional después de la guerra que no se do-
blegó ante las medidas arbitrarias de los demócratas y no sólo predicó la resisten-
cia, sino que también la ofreció (batalla campal con la policía el 22 de julio de 
1978 en Lentföhrden/Schleswig-Holstein). 
  
La SNE no es un fin en sí misma. Entre otras cosas, debe ayudar a ampliar el ám-
bito legal, a mostrar la inutilidad de la continuación de la prohibición nazi y a re-
clutar nuevos partidarios, especialmente jóvenes, para el movimiento alemán por 
la libertad. Sólo en la medida en que podamos cumplir estas tres tareas tendrá sen-
tido este tipo de trabajo político. La breve historia de nuestro movimiento demues-
tra lo acertado de mi estrategia. Era mi voluntad que, completamente desvincula-
dos de las viejas asociaciones, partiéramos de cero y nos apoyáramos, casi exclusi-
vamente, en la juventud. A la hora de construir un movimiento, hay que tener en 
cuenta lo siguiente: 

  
Disciplina:      
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Cuando fundé la Asociación de Ocio Hansa, tuve claro desde el principio que yo 
era el líder y que tenía mando y autoridad ilimitados. En una organización recién 
fundada, al principio sólo unos pocos están dispuestos a reconocer tal pretensión 
de liderazgo. Por lo tanto, tiene sentido no persuadir al principio a todos los que 
tienen una visión correcta del mundo para que se unan, sino sólo a los que se so-
metan incondicionalmente al nuevo liderazgo. Si no se respeta esta regla, el movi-
miento lleva ya las semillas de la desintegración. El error de casi todos los grupos 
nacionales en los últimos veinte años fue que se veían a sí mismos como un movi-
miento aglutinador, que querían unir al campo nacional. Nosotros hemos renuncia-
do a este error. No reunimos a todos los nacionalsocialistas, sino sólo a los que es-
tán dispuestos a obedecer. 

  
Reivindicación de la supremacía: 
  
Se ha convertido en una mala costumbre que quien acaba de reunir a siete hom-
bres a su alrededor crea que debe formar su propio club. Por regla general, es sólo 
su propia ambición la que le dicta este plan, pero ante sus posibles futuros segui-
dores, a los que ahora recluta diligentemente entre otras 99 asociaciones naciona-
les que han surgido de forma similar, dibuja con elocuencia un panorama de enor-
mes diferencias ideológicas. Una vez que el club se haya consolidado, pide la uni-
ficación del campo nacional. No he jugado a este juego desde el principio. Como 
ya he mencionado, nos consideramos servidores de ese movimiento que es el úni-
co que encarna a Alemania. Por tanto, he dejado fundamentalmente claro que nin-
gún luchador por el nacionalsocialismo puede unirse simultáneamente en otra par-
te. Somos la fuerza decisiva dentro del movimiento alemán por la libertad, tene-
mos la estrategia adecuada y un liderazgo indiscutible. A quien no le guste, debe ir 
a donde pueda discutir y votar. 
    
Otras organizaciones son, o bien nuestros adversarios -entre ellos, sobre todo, los 
grupos conservadores nacionales que reconocen la democracia-, o bien buenos ca-
maradas con los que practicamos ocasionalmente la unidad de acción. Sin embar-
go, no tenemos gran interés en nadie que no cumpla, como nosotros, la voluntad 
del Führer y, por tanto, nos pertenezca de todos modos. No coleccionamos grupos, 
sino Volksgenossen individuales, y no aceptamos a cualquiera que encuentre "de 
moda" ser "neonazi". También es mejor volver a echar a la mitad de los miembros 
que dejar que surjan dudas sobre el curso. Yo empecé con sólo tres camaradas y 
tuve éxito. Para los movimientos de nuestro tipo, lo que cuenta en este momento 
no es la masa, sino la calidad. También hay que saber aprender del enemigo: en 
este momento necesitamos un movimiento de cuadros disciplinado, unido y férreo, 
una organización casi "leninista" de revolucionarios que quieran obedecer para po-
der vencer. 
  
Crea revuelo:  
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La tarea más importante de un movimiento aún pequeño es evitar que se con-
vierta en una secta. La pretensión de supremacía, de un liderazgo con respon-
sabilidad interna, debe combinarse con la voluntad y la capacidad de llevar 
nuestra visión del mundo a la gente. Si esto no se consigue, se formará una 
secta que sólo presentará una imagen ridícula a los de fuera: 
    
Unos lunáticos fanáticos que creen tener la verdad, pero nadie les cree ni se in-
teresa por ellos. El bando nacional lleva décadas intentando sin éxito evitar la 
apariencia de secta:  
    
Organizas mítines y sólo encuentras allí a partidarios convencidos, a los que 
explicas por enésima vez por qué tienes razón. Repartes folletos que nadie lee 
y vendes periódicos que a nadie interesan. De este modo, los dirigentes nacio-
nales desgastan el activismo de sus partidarios hasta que se hartan y dimiten o 
se unen a nosotros.  
    
Rara vez distribuimos panfletos, no tenemos puestos de información, pero 
nuestras concentraciones y acciones causan revuelo en todo el mundo y nuestra 
mera existencia preocupa a la Seguridad del Estado. El informe de 1977 sobre 
la protección de la Constitución califica por primera vez al "neonazismo" de 
"peligro para el orden público". El secreto de nuestro éxito político es el uso de 
los medios de comunicación de masas. Como una rueda de oración tibetana, la 
oposición nacional se queja de que -sólo por razones económicas- no puede 
romper el muro de silencio. En nuestro sistema, los medios de comunicación 
tienen dos tareas: crear una "conciencia democrática", que el sistema exige a 
sus sinagogas rotativas, y ofrecer una historia interesante, que demanda la au-
diencia. En esta situación, el SNA, u otras organizaciones combatientes del na-
cionalsocialismo, sólo tienen que tocar un tabú y los periodistas se huelen un 
buen titular. Pero en Alemania hay decenas de tabúes en la calle:  
    
El problema judío, la estafa del gaseamiento, la mentira de la culpabilidad de 
guerra, la grandeza histórica de Adolf Hitler, el NSDAP ilegal.  
    
Y los medios también son sencillos: treinta hombres con botas y camisas par-
das, una placa conmemorativa de Adolf Hitler o la simple y honesta confesión: 
"No soy demócrata".  
    
Este sistema es tan inestable, sus gobernantes tan inseguros, que reaccionan 
ante tales desafíos, que en el fondo son muy sencillos, como si se hubieran 
sentado sobre una tabla de clavos. La prensa aúlla, el aparato judicial y policial 
se pone en marcha y los grandes titulares sacan a un pequeño movimiento de 
su insignificancia política. De un plumazo, millones de personas saben que 
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existimos. Murmuran entre ellos: 
    
"Han vuelto" y también "En realidad, no nos fue mal con Adolf Hitler".  
    
Entonces el sistema se da cuenta de que se ha equivocado y ordena: silencio.  
    
En esta situación, el arte de un dirigente político consiste en mantener despier-
to el sensacionalismo de la prensa, en inventar algo nuevo. Pero si todo no sir-
ve y el muro de silencio parece inquebrantable, entonces la prensa extranjera le 
ayuda, o pisa un poco los talones a los sionistas. 
  
Jóvenes líderes: 
  
Tan importante como es construir el movimiento según el principio del líder, 
también es necesario evitar el culto al líder. Nunca he dado importancia al cul-
tivo de seguidores personales. Mi tarea era más bien inspirar a los jóvenes para 
el socialismo nacional. Es importante que el liderazgo y la responsabilidad re-
caigan en el líder, pero es igualmente necesario formar a líderes jóvenes capa-
ces desde el principio y nombrar a un adjunto que sea el único que esté infor-
mado de todo. Hay una tremenda tasa de desgaste de líderes en nuestras filas. 
Nuestro trabajo político no está exento de peligros y sólo puede tener éxito si 
el dirigente político da buen ejemplo a sus camaradas. Cada militante indivi-
dual corre riesgos, pero el dirigente puede estar seguro de que será acosado por 
la seguridad del Estado, debe estar dispuesto a poner en juego su casa y su tra-
bajo, sacrifica sus bienes y su tiempo libre, es también él quien es mirado 
cuando va a la cárcel y eso es casi inevitable en nuestra república donde todo 
el mundo tiene derecho a "expresar libremente su opinión por escrito, ima-
gen y sonido".  
    
Todo esto debe ser conocido por quienes quieran servir al movimiento como 
portadores de ambiciones, y los jóvenes dirigentes deben ser educados en este 
espíritu para crear con el movimiento un instrumento de acero que intervenga 
un día con perspectivas de éxito y modele el futuro de nuestro pueblo. 
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